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    SINOPSIS


    


    El padre de Adrien sospecha de la identidad de su hijo, mientras el propio Adrien tiene que escapar de sus fans después de haber hecho un exitoso anuncio de colonia. Marinette tendrá que rescatarlo de las garras de su guardaespaldas, quien ha sido akumatizado y transformado en el enorme Gorizilla.
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    Adrien


    


    Adrien Agreste es un chico carismático y simpático, aunque reservado. Es modelo y vive rodeado de lujo con su padre, que es muy controlador. Con ayuda de su kwami Plagg y de su anillo mágico, se convierte en Cat Noir.


    


    Marinette


    


    Marinette Dupain-Cheng es una chica alegre, amable y generosa. Le apasiona la moda y está secretamente enamorada de Adrien. No obstante, también es impulsiva, algo torpe e insegura. Con ayuda de su kwami Tikki y de sus pendientes mágicos, se convierte en Ladybug.
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    Cat Noir


    


    Cat Noir es fuerte, engreído y extrovertido, y está enamorado de Ladybug, a quien siempre intenta impresionar. Suele irritarse con facilidad, pero es bueno y leal. Tiene un poder llamado Cataclysm: todo lo que toca sufre una catástrofe.


    


    Ladybug


    


    Ladybug es fuerte, veloz, valiente, decidida, ingeniosa y popular. A veces comete errores porque actúa sin pensar, pero su sentido de la responsabilidad la obliga a arreglarlos. Con su amuleto, invoca objetos que la ayudan a derrotar a los villanos.


    


    


    Lepidóptero
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    Es el villano principal. Su objetivo es dominar el mundo y, para ello, debe hacerse con los prodigios de Ladybug y Cat Noir. Con su poder crea a los akumas, unas mariposas negras que convierten a las personas normales en supervillanos.


    


    Gabriel Agreste
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    Este multimillonario diseñador de moda es el padre de Adrien. Es un hombre muy estricto, exigente y ambicioso que esconde un gran secreto: posee un broche que es un poderoso prodigio. En su interior habita su kwami Nooroo, que lo ayuda a convertirse en el malvado Lepidóptero.


    


    Alya
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    Es la mejor amiga y compañera de clase de Marinette. Alya es una chica muy segura de sí misma, observadora y curiosa. Siempre está dispuesta a ayudar a los demás y no soporta las injusticias. Es experta en tecnología y sueña con ser periodista.


    


    Wayhem
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    Se define a sí mismo como el mayor fan de Adrien. Tiene todos los productos promocionales de su ídolo, y su gran sueño es llegar a conocerlo.


    


    Gorizilla
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    Es la forma akumatizada del guardaespaldas y chófer de la familia Agreste. Es muy forzudo y corpulento, y utilizará toda su energía para vencer a Ladybug y a Cat Noir.
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    Capítulo 1


    


    Adrien Agreste es un chico tranquilo y simpático que vive en una lujosa mansión en París. Su madre hace tiempo que está en paradero desconocido, y ahora vive sólo con su padre, el multimillonario diseñador de moda Gabriel Agreste. Padre e hijo cuentan, sin embargo, con el servicio de una asistente personal, un chófer-guardaespaldas y otros empleados.


    El señor Agreste es un padre severo, exigente y sobreprotector, y mantiene una relación distante con su hijo. Se podría decir que el muchacho tiene todas sus necesidades materiales más que cubiertas, pero no las afectivas.


    Por suerte, desde que convenció a su padre para ir al instituto Françoise-Dupont en lugar de recibir clases particulares, Adrien tiene muy buenos amigos, como Nino, Marinette, Alya y Chloé. Pero, además de estudiar, su padre lo obliga a hacer de modelo, practicar esgrima, tocar el piano e ir a clases de chino.


    Una tarde, Adrien entra en el despacho de su padre con los hombros encogidos, cabizbajo e inquieto. Lo encuentra de pie, mirando concentrado una gran pantalla táctil apoyada en un atril, ultimando uno de sus nuevos diseños: un bolso de color mostaza.


    En la pared, detrás de Gabriel, cuelga un retrato enorme de la madre de Adrien, inspirado en Klimt. Adrien se parece mucho a ella: es de constitución esbelta y tiene el cabello rubio y los ojos verdes.


    —Padre, me gustaría hablar contigo. ¿Tienes cinco minutos? —le pregunta Adrien.


    —Claro —le contesta con amabilidad.


    —¿En serio? —exclama el muchacho con sorpresa mientras se le dibuja una amplia sonrisa en la cara.


    —Sí, Natalie ya te avisará cuando esté libre —continúa Gabriel, sin siquiera alzar la vista de la pantalla.


    Adrien suspira decepcionado. Era demasiado bonito para ser verdad.
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    —Pero entonces ya será tarde… —balbucea el chico, mientras juguetea con el anillo que lleva siempre en el dedo anular de la mano derecha.


    Gabriel levanta la vista y frunce el ceño.


    —¿No tenías clase de piano? —le pregunta bruscamente.


    —Sí —responde Adrien afligido.


    Sin pronunciar palabra, el chico se da la vuelta y sube a su habitación. Sabe que, si insiste, lo único que se ganará es una buena reprimenda.


    Concentrado en su tarea, el señor Agreste se ha fijado en un detalle que lo ha alterado y le ha levantado sospechas. Para disipar sus dudas, busca en internet una foto del superhéroe Cat Noir y la amplía para ver el anillo que lleva en su mano derecha. Después, hace lo mismo con una foto de su hijo. El primer anillo es negro y tiene una huella verde de gato estampada, mientras que el otro es totalmente liso y plateado. Pero más allá de esta diferencia, la forma de ambos es idéntica. Al hombre se le corta la respiración.


    —¡No puede ser! —exclama.


    De forma airada, Gabriel abre las puertas de su despacho y se dirige a la escalinata de mármol que lleva al piso superior, donde se halla la habitación de su hijo, custodiada por el guardaespaldas de la familia. Desde el pasillo ya oye el sonido del piano.
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    El hombretón le cede el paso, pero Gabriel Agreste se lleva una desagradable sorpresa cuando abre la puerta: no es su hijo quien toca el piano, ¡la música sale de su móvil! El muchacho lo ha dejado reproduciendo una melodía para que todos crean que está practicando, y se ha fugado por la ventana, que ha dejado entreabierta para poder entrar después.


    —¡Natalie! —brama Gabriel indignado.


    Su asistente acude al instante y aguarda en el umbral de la puerta, al lado del guardaespaldas.


    —¿Dónde está mi hijo? ¿Se ha escapado y no os habéis dado ni cuenta? ¡Buscadlo! —grita Gabriel a sus empleados.
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    La asistenta y el guardaespaldas salen corriendo. Saben que las órdenes de su jefe no admiten réplicas ni demoras.


    


    Mientras, Adrien camina por una de las calles de la ciudad. Intenta pasar desapercibido, pero no le resulta nada fácil ¡porque todo París está empapelado con su retrato!
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    A veces, Gabriel usa la imagen de su hijo para promocionar sus productos, y ahora acaba de sacar a la venta un nuevo perfume que lleva el nombre de Adrien. Aparte de los anuncios en la radio, la televisión y las revistas, hay miles de carteles publicitarios colgados por todas partes: edificios, transportes públicos, marquesinas de autobús, etc. En todos ellos, el muchacho sale vestido de blanco de los pies a la cabeza, corriendo con ligereza por encima de las nubes.


    A Adrien no le hace mucha gracia salir en los anuncios, pero hay alguien a quien sí le fascina: ¡a Marinette! Su compañera de clase está secretamente enamorada de él. O no tan secretamente, porque es incapaz de disimular. Cada vez que lo ve, se pone nerviosa, empieza a decir tonterías y se vuelve más torpe de lo habitual, que ya es decir.
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    Siempre que ve el anuncio de Adrien, Marinette se queda mirándolo embobada. Esta misma tarde incluso se le ha ocurrido buscarlo por internet y reproducirlo en bucle, contemplando maravillada al chico que le gusta, la perfeccción de sus facciones, sus delicados movimientos.


    Estos jóvenes tienen algo en común, aunque ellos no lo saben: ambos llevan una doble vida. Del mismo modo que Adrien desconoce que Marinette es en realidad la superheroína Ladybug, ella tampoco imagina que Cat Noir es Adrien.


    De vuelta a las calles de París, Adrien sigue caminando, deseando que nadie lo reconozca. De pronto, se cruza con un chico que, al verlo, se sorprende y empieza a vociferar.


    —¿Adrien? ¡Es Adrien Agreste! ¡Esto es increíble! —exclama el muchacho.


    —Vale… ¡Adiós! —le dice Adrien, acelerando el paso.


    Intenta alejarse de él, pero el chico lo persigue corriendo con entusiasmo.


    —Soy Wayhem —se presenta su admirador—. Cuando te vi en el anuncio, pensé: «Quiero conocer a este tío tan guay». ¡Soy tu fan número uno!


    —Sí, claro —dice Adrien, intentando dejarlo atrás.


    Pero Wayhem saca el móvil, le pasa el brazo por encima del hombro y se hace una selfi con él. Antes de que Adrien tenga tiempo de detenerlo, ya la ha subido a internet.


    Casi al instante, al guardaespaldas de la familia Agreste, que ronda con el coche por París buscando a Adrien, le llega una alerta al móvil. Es la foto que acaba de subir Wayhem, que lo ha etiquetado en una red social y además ha publicado la ubicación.


    El guardaespaldas programa el GPS del coche para dirigirse al lugar exacto donde se ha tomado la fotografía, que por suerte se encuentra cerca de donde está.


    


    Adrien se sube el cuello de la camisa para intentar ocultar su rostro y se aleja de allí a toda prisa. Pero Wayhem lo sigue.


    —¿Me firmas un autógrafo en el perfume? —le pregunta sacándose un frasco del bolsillo—. ¿Y en tu retrato? —añade luego, sacándose de la nada una figura de cartón de su adorado ídolo, de cuerpo entero y a tamaño real.
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    En ese instante, Adrien ve pasar el automóvil del guardaespaldas, que conduce despacio para poder inspeccionar bien todas las calles.


    —En otro momento, ¿vale? ¡Ahora tengo que irme! —le dice Adrien a Wayhem, antes de dar media vuelta y salir pitando en dirección contraria al guardaespaldas.
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    —¡No! ¡Espera, Adrien! —grita Wayhem desesperado, en medio de la calle.


    Toda la gente que hay cerca se da la vuelta y reconoce a Adrien. Como una horda fuera de control, niños y adultos por igual se ponen a perseguirlo formando un gran alboroto. Gritan su nombre y le piden que les firme autógrafos.
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    Capítulo 2


    


    Marinette sigue en su dormitorio contemplando el anuncio de Adrien en su ordenador. Ha pasado horas observándolo y se lo sabe de memoria.


    —«Radiante, fresco, soñador: Adrien, el perfume…» —dice al unísono con la voz del anuncio.


    Tikki, su kwami, la observa exasperado. De repente, el móvil de Marinette empieza a sonar y la hace reaccionar. La muchacha contesta la llamada: es su mejor amiga, Alya.
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    —¡Marinette! —dice su amiga—. ¡Llevamos un cuarto de hora esperándote! ¿Dónde te has metido?


    —¡Ay, perdona! ¡Estaba decidiendo qué bañador ponerme! —improvisa Marinette.


    De fondo, vuelve a sonar el anuncio del perfume «Adrien», y Alya lo oye.


    —¿Ah, sí? ¿Y el anuncio de Adrien te ayuda a decidirte, no? —pregunta con ironía.


    Muerta de vergüenza, Marinette le dice que va para allá enseguida.


    En cuanto cuelga, coge rápidamente la bolsa de la piscina, que por suerte ya tenía preparada encima del diván de su habitación, y sale corriendo de casa.


    Tikki intenta detenerla, pero Marinette tiene prisa porque es consciente de que Alya y otras tres amigas más llevan un buen rato esperándola.


    El kwami sale detrás de ella, llamándola con insistencia. ¡Tiene que decirle algo importante! Marinette corre apresurada por una calle porticada cuando Tikki por fin la alcanza.


    —Marinette, ¡espera! ¿No se te olvida algo? —le dice Tikki.


    La muchacha se detiene en seco, con cara de espanto.


    —¡¿El bañador?! —grita.


    Pero el kwami niega con la cabeza y luego le señala la vestimenta que lleva. Marinette mira su atuendo y, para su horror, se da cuenta de que con las prisas ha salido de casa en pijama y zapatillas.


    —¡Oh, no! ¡Tengo que ir a cambiarme! —exclama, dándose la vuelta para volver a su casa.


    Pero justo al girarse, Marinette se topa ni más ni menos que con Adrien. Lo que podría haber sido el encuentro de sus sueños en otro momento, ahora le parece una auténtica pesadilla.


    —¿Adrien? —exclama asombrada por la coincidencia.


    —¡Marinette! Vives cerca de aquí, ¿verdad? Por favor, ¿puedo esconderme en tu casa? —le suplica el muchacho.


    Marinette se queda paralizada y se sonroja como un tomate.


    —¿En mi casa? ¿Tú? ¿Esconderte? ¿Qué te ocurre? —le pregunta de forma atropellada.


    Entonces, en el otro extremo de la calle, aparece la multitud de fans que lo persigue.


    —¡Eso es lo que pasa! —exclama Adrien, señalando el gentío.


    —¡Vamos! —le dice Marinette.


    La muchacha lo conduce hasta un parque cercano y allí se meten dentro de la fuente, que está vacía y resulta ser un magnífico escondite para la ocasión.


    La idea ha dado resultado. Marinette y Adrien han logrado dar esquinazo a los fans enfervorizados del chico.
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    Los jóvenes se quedan escondidos en la fuente unos segundos más, por si acaso, estirados de lado frente a frente.


    —Muchas gracias por salvarme —le susurra Adrien—. Están locos con el anuncio.


    —¿Has hecho un anuncio? Pues no tenía ni idea. ¡Qué interesante! —le dice Marinette, disimulando torpemente.


    —No te creas… Me da un poco de vergüenza —le confiesa Adrien, mirándola fijamente, algo ruborizado.
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    Entonces Marinette se pone aún más nerviosa, porque de pronto vuelve a ser totalmente consciente de que Adrien la está viendo en pijama y zapatillas. Muerta de vergüenza, se pone en pie de un salto.


    —Vale, pues ya está todo arreglado. ¡Me voy ya! —exclama—. Espera, ¿ése no es tu guardaespaldas?


    Por la calle contigua al parque circula el coche del guardaespaldas muy despacio. Adrien se esconde detrás de Marinette.


    —Es que me he escapado de casa. Sin permiso… —balbucea el chico.


    De repente, lo interrumpe una ráfaga de flashes. ¡Un barrendero les ha hecho una fotografía a los dos juntos! Y no sólo eso: la acaba de subir a internet junto con un texto que explica que Adrien y su novia están escondidos en la fuente de ese parque. En unos segundos, la instantánea es vista por miles de personas, incluido el padre de Adrien.
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    El señor Agreste manda la ubicación a su guardaespaldas, que se dirige hacia allí. No obstante, cuando llega al parque, ya no hay ni rastro de Adrien y Marinette.


    Conscientes de que el guardaespaldas no tardaría en aparecer, los dos jóvenes se han dado prisa en cambiar de escondite. Ahora se hallan en una estación de metro cercana.


    —Siento haberte metido en este embrollo, Marinette —se disculpa Adrien—. Y encima ahora todos creen que eres mi novia…


    —Oh, sí, ¡es terrible! Digo, no. O sea, no es tan terrible, claro. ¿O sí? —parlotea ella sin sentido—. Bueno, da igual —añade, tratando de calmarse—. ¿Crees que podrás arreglarlo con tu padre?
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    Entonces Adrien hace algo que sorprende a Marinette: se saca del bolsillo el amuleto que la joven le había regalado hace tiempo.


    —¿Qué puede ir mal con el amuleto de Marinette? —le dice con simpatía.


    El corazón le da saltos de alegría a Marinette ¡No sabía que Adrien conservara y llevara siempre consigo el pequeño talismán que ella le hizo con tanto cariño!


    Los dos se miran embelesados con una sonrisa tímida en los labios, pero un chillido agudo los devuelve a la realidad. ¡Una chica los acaba de reconocer! Al oír el grito, la multitud de gente que ocupa el andén de enfrente se pone a hacerles fotos y a subirlas a internet.


    Alya y otras amigas ven las fotos tan sólo unos segundos después. Hace rato que esperan a Marinette, pero están la mar de entretenidas siguiendo las aventuras de su amiga y Adrien por las redes sociales.


    —¡Qué monos los dos juntitos!, ¿verdad? —comenta una de ellas, llamada Rose.


    


    Adrien coge a Marinette de la mano para huir de allí. Al notar el contacto de su piel con la de Adrien, Marinette se queda sin aliento. Se siente como si estuviera flotando en medio de un sueño.


    —¡Vamos, tenemos que irnos de aquí! —le insiste el chico.


    El grupo de fans corre por el andén de enfrente sin dejar de fotografiarlos.


    Adrien y Marinette se dirigen a la escalera para salir de la estación, pero allí los espera el guardaespaldas, bloqueándoles el paso. Se dan la vuelta para dirigirse a la otra salida, pero entonces ven que por allí llega la multitud de fans enloquecidos. Los jóvenes se detienen: están acorralados. ¿Qué pueden hacer ahora?


    Justo en ese momento, suena el aviso del cierre de puertas del convoy que está parado junto a ellos. En un impulso, Adrien agarra fuerte a Marinette y de un salto se meten en el vagón ante las narices del guardaespaldas. La caída ha sido brusca, pero parece que por fin podrán respirar aliviados.
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    Pero algo ha pasado inadvertido: al saltar, Adrien ha perdido el amuleto de Marinette que tanto aprecia. El talismán se ha quedado tirado en el andén.


    Cuando las puertas del vagón se cierran, el grupo de fans se agolpa frente a ellas para poder ver a los dos jóvenes por la ventanilla. El metro arranca y desaparece por el túnel, dejando atrás a los fans, frustrados y sin saber qué hacer. De pronto, alguien advierte de la presencia del guardaespaldas de Adrien y se abalanzan sobre él.
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    Wayhem, el chico que había perseguido a Adrien sin descanso, se hace con el móvil del guardaespaldas, que lo ha perdido en medio del barullo. Entusiasmado, busca en la agenda el número de Adrien y lo llama.


    —¿Adrien? —pregunta Wayhem.


    Pero algo no cuadra; quien responde es el padre de su ídolo.
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    —¿Quién eres? —pregunta Gabriel con un tono de voz seco—. ¿Y mi hijo? ¡Devuelve ese teléfono o te acusaré de robo!


    Wayhem, desconcertado, suelta el teléfono como si quemara. Otro de los fans del grupo anuncia que Adrien y Marinette se acaban de bajar en la estación de Concorde. Alguien les ha tomado una foto y la ha subido a una red social.


    Excepto el guardaespaldas, los seguidores de Adrien se suben en el metro que acaba de llegar para ir a la parada donde Adrien y Marinette han sido vistos.


    Una vez a solas, el guardaespaldas da un puñetazo de rabia contra el suelo. Se siente muy frustrado porque Adrien se le ha escapado en las narices. Entonces, su mirada topa con el pequeño amuleto de Adrien, que seguía tirado en el andén. Intrigado, lo recoge y lo examina minuciosamente.
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    Capítulo 3


    


    En su despacho, Gabriel Agreste se halla frente al retrato de su esposa, desaparecida en el pasado. Entonces, presiona con los dedos unos puntos determinados de la pintura, que en realidad son los pulsadores de un resorte oculto. Al instante, alrededor de los pies del señor Agreste se dibuja un círculo en el suelo y éste se hunde. El hombre aparece en una sala secreta que resulta ser ¡la oscura guarida de Lepidóptero! Tiene un alto techo abovedado, un enorme rosetón en una de las paredes y está llena de mariposas blancas resplandecientes.


    Allí lo espera su kwami Nooroo, una criatura lila con una espiral dibujada en la frente.


    —Jefe, no creerá que Adrien es Cat Noir, ¿verdad? —le pregunta Nooroo.


    —No estoy seguro, pero creo que esconde algo. Como su guardaespaldas no lo ha controlado, sólo hay una manera de descubrirlo —dice Gabriel.


    El hombre se quita la corbata y deja al descubierto un broche: es su prodigio, una especie de mariposa de cuerpo lila y alas grisáceas.


    —¡Nooroo! ¡Alas negras! —exclama Gabriel, para iniciar su transformación.


    


    

      [image: ]

    


    


    Y en tan sólo unos segundos, Gabriel Agreste se convierte en el malvado Lepidóptero, el gran enemigo de Ladybug y Cat Noir. Lleva una máscara de acero, un elegante traje negro y un bastón con un cabezal de forma cónica.


    


    Cuando el guardaespaldas de los Agreste sale de la estación de metro, se encuentra con un agente que lo está multando por haber aparcado el coche encima de la acera.


    —¿Es éste su vehículo? ¡No es lugar para aparcar! La calle no es suya. Vamos, retírelo ahora mismo —le ordena el guardia.


    El hombre no le hace caso y la grúa se dispone a llevarse el coche. De malas maneras, el guardaespaldas le arrebata la multa al agente, hace una bola con ella y se la tira a la cabeza.


    —¡Conque agrediendo a un agente de servicio!, ¿eh? ¡Esto no le va a ayudar mucho que digamos! —se indigna el guardia.


    Sin hacer ni pizca de caso al agente, el guardaespaldas intenta detener la grúa con sus propias manos.


    —Pero ¿qué hace? ¡Deténgase! ¡Le estoy hablando! —le grita el guardia, irritado.


    En ese momento, al hombretón le suena el teléfono. Es su jefe, el señor Agreste.


    —¿Qué haces? ¿Y Adrien? ¡No me digas que eres incapaz de controlar a un adolescente! —lo riñe Gabriel—. ¿Eres tan tonto que no puedes hacer ni eso? ¡Vamos! ¡Encuéntralo ahora mismo!


    Para el guardaespaldas, el día se está convirtiendo en una auténtica pesadilla: debe encontrar a Adrien, el hijo de su exigente y malhumorado jefe; un guardia urbano lo multa por aparcar en la acera y por comportamiento ofensivo contra la autoridad; y encima, la grúa se está llevando su coche. ¡Qué horror de día!


    Gabriel, aún transformado en Lepidóptero, sigue de pie en el centro de su guarida secreta, rodeado de mariposas blancas.


    La ventana del gran rosetón se abre y deja entrar un haz de luz del exterior. En ese momento, el supervillano capta el profundo malestar del guardaespaldas.
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    —Un guardaespaldas incapaz de hacer su trabajo —dice con cierto regocijo—. Eso significa enfado y frustración, es decir, ¡alimento para mi akuma!


    Una de las mariposas se posa en la palma de su mano extendida mientras que con la otra la cubre para conferirle todo su poder maligno. Cuando la retira, la mariposa, ahora negra, sale volando de la sala por la abertura central del rosetón.
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    —¡Vuela, mi pequeño akuma, y demonízalo! —le ordena Lepidóptero.


    La mariposa sobrevuela París hasta llegar al guardaespaldas, que en estos instantes está fuera de sus casillas. El hombretón da un puñetazo a una farola de pura frustración después de que el agente lo haya empapelado de multas. Luego, observa el amuleto que aún sostiene en la mano.
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    La mariposa oscura recién llegada se posa sobre el amuleto y lo impregna de su magia maligna, que se expande hasta demonizar al guardaespaldas. A partir de ahora está bajo el influjo de Lepidóptero. El supervillano, como siempre, se comunica por telepatía con su víctima para darle órdenes.


    —Soy Lepidóptero —le anuncia el malvado—. Te concedo la capacidad de rastreo, que te permitirá capturar a las personas perdidas. De esta forma, podrás llevar a cabo tu misión.


    Tras estas palabras, el guardaespaldas experimenta su transformación al completo. Ahora es Gorizilla, un enorme y espeluznante gorila azul que emite unos sonidos muy potentes mientras se golpea en el pecho. Los transeúntes se alejan de él aterrorizados.


    Gorizilla observa extrañado el amuleto demonizado que aún conserva en la mano. Lo olisquea y se lo guarda en los pantalones medio rasgados, la única prenda de ropa que lleva puesta. Impulsándose con las manos, se marcha en busca de Adrien, tal como le ordena su amo.
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    En ese momento, Adrien y Marinette entran en una sala de cine. Han intentado disfrazarse para pasar desapercibidos: él lleva puesto un casco de moto, y ella unas gafas de piscina y una toalla liada en la cabeza a modo de turbante.


    —¡Buena idea, Marinette! ¡Con estos atuendos nunca nos encontrarán! —le dice Adrien sin alzar demasiado la voz.


    —Sí, bueno, pero la idea de escondernos en el cine ha sido tuya, ¿recuerdas? ¡Qué listo! —lo alaba Marinette entre susurros.


    —La verdad es que mi intención era venir aquí desde el primer momento. Gracias a ti, mi padre no me encontrará —le cuenta Adrien con una sonrisa.


    —¿Es que no te deja ir al cine? —le pregunta ella, sorprendida.


    —Ah, sí, pero sólo con mi guardaespaldas o con Natalie —le responde el muchacho—. De todos modos, no creo que me hubiese dejado ver esta peli.


    —¡Oh, no! ¡No me digas que es de miedo, porque las odio! —exclama Marinette, hundiéndose en su asiento, angustiada.


    —No, no te preocupes —la tranquiliza Adrien—. Es una película antigua que nunca he podido ver. No está en internet y mi padre ha escondido el único DVD que hay. Verás, es que mi madre fue la protagonista...


    El chico se queda pensativo, con una mirada triste. Marinette lo observa con compasión. Los jóvenes están prácticamente solos en la sala de cine.


    —Vaya… No tenía ni idea —comenta ella.


    —Esta sesión es única. No pasarán más veces la película —explica Adrien—. Por eso decidí escaparme y pasar desapercibido.


    Justo entonces, un joven se sienta en la misma fila que ellos y examina al chico con detalle. Adrien se da cuenta y el hombre procura disimular. Marinette sonríe.


    —No creo que lo de «pasar desapercibido» funcione, ¿sabes? —le dice ella.


    —Bueno, al menos podré ver la película. Además, es la primera vez que vengo al cine con una amiga —le dice Adrien, contento.


    Marinette ríe, se siente realmente feliz. De pronto, la luz de la sala se atenúa y la pantalla se ilumina.
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    El anuncio del perfume «Adrien» da inicio a la sesión. «Radiante, fresco, soñador: Adrien, el perfume», dice el spot publicitario mientras muestra a Adrien vestido de blanco, saltando con ligereza primero por encima de los edificios de París y luego sobre un mar de nubes.


    —Soñador: Adrien, el perfume... —repite Marinette, mirando la pantalla fascinada y con una sonrisa bobalicona.
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    Adrien la observa sorprendido. Marinette se da cuenta de su desliz y, deprisa, se tapa la boca y mira a Adrien con cara de circunstancias. ¡Qué vergüenza! A Adrien se le escapa la risa.


    Ahora sí, las luces de la sala se apagan por completo.


    —¡Ya va a empezar! —suelta Marinette, deseando cambiar de tema cuanto antes.


    Están impacientes por ver la película.
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    Capítulo 4


    


    Se trata de un film en blanco y negro. La primera escena muestra la catedral de Notre Dame bajo la lluvia. Luego aparece el paseo que bordea el río Sena, y la cámara enfoca a una mujer de espaldas, que camina sola bajo un paraguas.


    Y entonces aparece el título de la película en mayúsculas: SOLITUD. La cámara se acerca a la mujer y a su lado se lee el nombre de la actriz: Emilie Agreste.


    Adrien abre bien los ojos y contiene la respiración: ¡es su madre! La cámara se sitúa encima de la mujer, de forma que sólo se ve el paraguas. De pronto, por su lado derecho asoma la mano de la actriz. Adrien, emocionado, se quita el casco para no perderse nada de la escena.


    El joven que anteriormente se ha fijado en Adrien lo reconoce y se apresura a fotografiarlo con el móvil. Adrien vuelve a ponerse el casco, pero ya es demasiado tarde: el sujeto ya la ha subido a internet acompañada de este texto: «Adrien en el cine con casco, y su novia, con una toalla en la cabeza».


    Minutos después, la horda de fans que los habían perseguido hacía un rato irrumpe ahora en la sala.


    Adrien y Marinette se agachan entre los asientos para esconderse. Sin embargo, no tardan en verse rodeados por la multitud, que los asedian y deslumbran con los flashes de sus teléfonos móviles.


    De repente, una gigantesca mano azul irrumpe en la sala desde el techo. ¡Es Gorizilla! El monstruo, desde lo alto del edificio, agarra al muchacho y lo saca al exterior. Adrien no puede defenderse.


    —¿Eres mi guardaespaldas? —le pregunta sorprendido al fijarse en sus rasgos.


    Gorizilla sostiene al chico en la palma de su mano y lo olisquea. De pronto, algo impacta contra la enorme criatura. Los fans de Adrien que quedan en la sala le están lanzando de todo y gritándole que lo suelte.


    Enfurecido, Gorizilla levanta su gigantesco puño para aplastar a los molestos humanos. Para evitarlo, Adrien se despoja del casco y mira al gorila con el ceño fruncido.


    —¡Detente! ¡Ya me tienes a mí! ¡Déjalos! —le grita con firmeza.


    Pero Lepidóptero le habla telepáticamente a su esbirro para darle órdenes:


    «Gorizilla, has cumplido la primera parte de la misión. No sueltes a Adrien; no hasta que Ladybug y Cat Noir aparezcan para rescatarlo».


    A Adrien se le cae el casco, que va a parar encima de Wayhem, su fan número uno, que aún se encuentra en la sala.


    —¡Adrien, tranquilo! ¡Yo voy a salvarte! —exclama Wayhem antes de salir al rescate de su ídolo.


    Gorizilla se ha llevado a Adrien, y Marinette sale de debajo del asiento, donde permanecía escondida. Entonces aparece su kwami, Tikki.
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    —¡Él me necesita! —exclama la joven—. ¡Tikki, puntos fuera!


    Sus pendientes mágicos, que son su prodigio, se activan y absorben al kwami. Acto seguido, Marinette se transforma en la increíble superheroína Ladybug. Ahora lleva unos pendientes, un antifaz y un traje ceñido de cuerpo entero, de color rojo con puntos negros. Asimismo, atada a la cintura cuelga su arma especial: un yoyó mágico multiusos.
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    ¡Ladybug ya está lista para enfrentarse a Gorizilla y salvar a Adrien!


    Mientras, Wayhem, cargado con el retrato de Adrien, persigue en bicicleta a Gorizilla.


    —¡Suelta a mi amigo ahora mismo! —le grita al monstruoso villano.


    Al lado de Wayhem, saltando ágilmente de edificio en edificio con ayuda de su yoyó, aparece Ladybug.


    —¡Suéltalo ahora mismo! —repite la superheroína.


    Gorizilla va a lo suyo y asciende por un enorme rascacielos. Lleva a Adrien bien agarrado.
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    —¡Que lo sueltes te he dicho! —vuelve a ordenarle Ladybug, sin perder de vista al enemigo.


    La bestia llega a lo alto del edificio y, mirando al cielo, profiere un grito aterrador. Con un salto espectacular, Ladybug se planta ante Gorizilla.


    —¡Ladybug! —exclama Adrien.


    Lepidóptero, que desde su guarida secreta sigue con mucho interés todo lo que sucede, da nuevas órdenes al gigantesco villano, que actúa bajo su mando:


    «Ladybug está sola. Si Adrien es Cat Noir, pronto se transformará para ayudarla. ¡Gorizilla, atácala!»
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    Sin soltar a Adrien, el monstruoso villano intenta golpear a Ladybug con su mano libre, pero la superheroína lo esquiva sin despeinarse lo más mínimo.


    Ladybug trepa por el cuerpo del gorila hasta llegar al hombro. Desde allí intenta liberar a Adrien, pero no lo consigue; Gorizilla es demasiado grande y fuerte.


    El gigante le da un manotazo a Ladybug y la lanza por los aires, pero ella, gracias al yoyó, logra sujetarse al rascacielos.


    Una vez a salvo, utiliza el yoyó a modo de teléfono móvil para llamar a su compañero de aventuras, Cat Noir, pero éste no le contesta. Ladybug ni siquiera sospecha que el héroe es en realidad Adrien y que, por lo tanto, es imposible que pueda coger la llamada en esos momentos. De todos modos, le deja un mensaje en el buzón de voz:
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    —Cat Noir, ¿dónde estás? ¡Necesito tu ayuda! ¡Estoy en la torre Montparnasse!


    Justo entonces, Gorizilla da con Ladybug y se prepara para atacarla de nuevo. Ella echa a correr por el lateral del edificio con ayuda del yoyó, desafiando la gravedad, y luego sube a la azotea. Allí se da cuenta de que ha llegado la hora de invocar su superpoder. Lanza el yoyó al aire y exclama:


    —¡Lucky Charm!


    Siempre que invoca su poder, obtiene un objeto que debe servirle para derrotar al enemigo de turno.


    Estupefacta, ve que esta vez se trata de un pequeño helicóptero teledirigido de color rojo con puntos negros, como su vestimenta. Viene en un envoltorio cuyo estampado hace juego con el objeto.


    —¿Un helicóptero? No es momento para juegos... —dice Ladybug, perpleja.


    La heroína saca el helicóptero de su embalaje y lo pone a volar. Para teledirigirlo utiliza su yoyó mágico.


    Gorizilla aprovecha este momento de distracción de Ladybug para atraparla. Ahora tiene a Adrien en una mano y a la superheroína en la otra.


    «¡Excelente! —lo felicita Lepidóptero telepáticamente—. Sujeta a Ladybug mientras esperamos a que llegue Cat Noir.»


    El supervillano está entusiasmado, parece que con Gorizilla por fin podrá conseguir su anhelado propósito: hacerse con los prodigios de Ladybug y Cat Noir, los pendientes de ella y el anillo de él, para obtener el poder absoluto y dominar el mundo.


    Gorizilla sitúa a Adrien y a Ladybug uno frente a otro.


    —Lo siento mucho, Ladybug —se excusa Adrien.


    —Tranquilo. Si por lo menos consiguiera… —empieza a decir Ladybug mientras se zarandea para intentar librarse de la fuerza que la aprisiona.


    Su intención es pulsar un botoncito de su yoyó para obtener el control del helicóptero. Cuando por fin lo logra, manda el aparato directo a Gorizilla.
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    La pequeña aeronave vuela alrededor del gorila, como si fuese un moscardón. Gorizilla intenta darle un manotazo para librarse de él, pero tiene las manos ocupadas y no puede. El helicóptero entra y sale por uno de sus orificios nasales y arremete contra su cara. El enfado de la bestia es monumental.


    Gorizilla no puede más y suelta a Ladybug para deshacerse del helicóptero. Por fin la superheroína puede actuar.
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    «¡A por Ladybug!», le ordena Lepidóptero, viendo que su plan se descontrola.


    Pero Gorizilla no le hace caso, sólo quiere librarse del dichoso aparato.


    Ladybug lanza el yoyó y lo enrolla en el pulgar del puño que sujeta a Adrien.


    —¡Aguanta! —le pide la heroína.


    Ladybug se mete por una ventana del edificio, lo atraviesa y sale por la ventana del lado opuesto. Después, vuelve a subir a la azotea, pasa por debajo de Gorizilla y se planta detrás de él. De esta manera, la cuerda del yoyó ha rodeado todo el edificio y está bien tensada.
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    Tras contar mentalmente hasta tres, Ladybug tira del yoyó y grita:


    —Suelta a Adrien, ¡ahora!


    La cuerda, que seguía atada al pulgar de Gorizilla, tira del dedo y Adrien queda libre.


    —¡Salta! ¡Ya! —le pide Ladybug al chico, estirando con fuerza la cuerda para que el gorila no pueda volver a cerrar la mano.


    Pero el muchacho mira dudoso a su alrededor, ¡y es que está a mucha altura! Si salta, caerá al vacío y se estampará contra la calzada.


    —¡Confía en mí! —le insiste Ladybug.


    Él la mira y sonríe.


    —¡Siempre! —dice decidido.


    Y entonces salta.
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    Capítulo 5


    


    El plan de Ladybug consiste en saltar después de Adrien, atraparlo con su yoyó y descender los dos juntos sanos y salvos. Pero, para horror de Ladybug, ¡Gorizilla la coge al vuelo y se lo impide!


    —¡Nooo! —grita Ladybug, con desesperación. ¡Le ha dicho a Adrien que saltara y ahora no puede rescatarlo!


    «¡Nooo!», grita también Lepidóptero, desde su guarida secreta, al ver cómo su hijo cae al vacío.


    Plagg, el kwami de Adrien, sale de su escondite y le dice al muchacho:


    —Si no te transformas ahora mismo, acabarás como un camembert despachurrado.
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    —No puedo, Plagg, ahora no. ¡Estoy seguro de que Ladybug tiene un plan! ¡Confío en ella! —le responde el chico.


    Sólo le faltan unos segundos para llegar al suelo, pero Ladybug parece incapaz de librarse del fuerte puño que la retiene.


    En la calle, al pie del rascacielos, los fans de Adrien observan con impotencia y angustia su caída. Wayhem, que lleva el casco puesto, corre de un lado a otro desesperado.


    —¡No tengas miedo, Adrien! ¡Yo te salvaré! —no para de gritar para darle ánimos.


    «Si de verdad eres Cat Noir, transfórmate, hijo… Por favor. ¡Vamos, Adrien!», suplica Lepidóptero, realmente preocupado.


    —¡Cat Noir, socorro! —grita Ladybug.


    Al ver que su hijo está a punto de morir, Lepidóptero ordena a su lacayo que suelte a Ladybug.


    Gorizilla obedece al instante y abre el puño. Ladybug sale corriendo por la fachada del edificio y atrapa a Adrien con su yoyó. Lo eleva y lo agarra con fuerza. Los dos se miran y parece que el mundo se detiene a su alrededor. Los jóvenes aterrizan en el suelo plácidamente, sin dejar de mirarse ni un momento. Todos aplauden con alegría.
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    «Gorizilla, ¡tráemelos aquí! ¡Y no la vuelvas a liar!», le ordena Lepidóptero a su villano.


    Adrien y Ladybug siguen mirándose a los ojos.


    —Sabía que podía contar contigo, Mari… ¡Uy!, Ladybug —rectifica Adrien.


    Ella lo mira sorprendida. ¿Adrien iba a llamarla Marinette? ¿Acaso sospecha su identidad? Pero no tiene tiempo de decirle nada, ya que en ese momento los interrumpe Wayhem, el superfán de Adrien.


    —¡Adrien! ¡Estás a salvo! —exclama aliviado, dándole un gran abrazo.


    Adrien se fija entonces en algo.


    —Ladybug, tus pendientes centellean. ¿Les pasa algo? —le pregunta, fingiendo no saber qué significa ese insistente resplandor para no delatarse.


    —Dentro de poco me transformaré. Tranquilo, Cat Noir vendrá y lo arreglará —le dice Ladybug, que no sospecha lo más mínimo que Adrien sea el héroe.


    Repentinamente, se produce una especie de temblor de tierra. ¡Es Gorizilla acercándose a grandes zancadas! La gente huye despavorida, excepto Wayhem, que se pone delante de Adrien.


    —¡Puedes irte, Ladybug! ¡Yo me encargaré! —le dice convencido.


    —¡No! Quiero que vayas a esconderte a un sitio seguro —le pide la superheroína.
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    Ladybug le quita el casco a Wayhem y se lo pone de nuevo a Adrien. El fan hace caso a la heroína y se aleja.


    Ladybug coge en brazos a Adrien y se lo lleva volando, desplazándose con ayuda de su yoyó. Al ver que Gorizilla comienza a perseguirlos, Wayhem lo intercepta y se agarra fuerte a una de sus patas.


    —¡Eh, no puedes pasar! —le grita.


    Gorizilla coge a Wayhem con dos dedos y lo eleva a la altura de sus ojos para inspeccionarlo. Wayhem, sin amedrentarse, saca un frasco de perfume «Adrien».
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    —Radiante, fresco, soñador: ¡Adrien, el perfume! —exclama el chico, mientras le rocía la cara con él.


    La bestia lo suelta.


    —Ya no puedes seguirlos con el olfato, ¿verdad, simio peludo? ¡Venga, prueba! —se burla Wayhem.
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    Pero el monstruo no sólo no puede olisquear, sino que además se le han irritado los ojos y no puede ver con claridad. A su alrededor únicamente ve anuncios del perfume «Adrien», y es incapaz de distinguir si se trata del chico de carne y hueso o de una fotografía. Todo le parece tan confuso que empieza a marearse. Suelta un grito furibundo y se aleja corriendo.


    Wayhem se sube en su bicicleta, con el retrato de cartón de Adrien bajo el brazo, y sale en busca de su ídolo.


    Mientras tanto, Ladybug sigue volando por París con Adrien en brazos.


    —Lo has despistado —le comenta el muchacho.


    —¡Eso parece! ¿Sabes dónde puede estar su akuma? —le pregunta ella.


    Se detienen sobre un tejado. Adrien se fija en que los pendientes de Ladybug centellean más seguido.


    —¡Vas a transformarte! Deberías dejarme aquí. Me esconderé hasta que aparezca Cat Noir —le sugiere Adrien.
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    El muchacho se quita el casco y la mira preocupado.


    —¿Y si el supervillano te encuentra antes de que yo llegue? —le replica Ladybug, volviéndole a poner el casco.


    Él vuelve a quitárselo e intenta calmarla:


    —¡Es mi guardaespaldas! ¡Tranquila!


    Pero la superheroína no se muestra muy convencida. No se atreve a dejarlo solo. Entonces se fija en una boca de metro que hay cerca y se le ocurre un plan.


    —¡Ya sé cómo atraparlo y descubrir dónde está su akuma! —exclama.


    Ladybug le coloca de nuevo el casco a Adrien y se lleva al chico a la estación de metro. En la entrada, justo antes de bajar la escalera, Adrien vuelve a quitarse el casco por enésima vez.


    Ladybug vuelve a llamar a Cat Noir por teléfono, pero éste, evidentemente, sigue sin contestar. Igual que antes, le deja otro mensaje de voz:


    —Estamos en la estación de metro. Adrien va a hacer de cebo, pero necesitamos tu Cataclysm para que esto salga bien. ¡Date prisa!


    —¿Y si Cat Noir no aparece? —le pregunta Adrien. Lo angustia pensar que Ladybug cuenta con su ayuda, porque no sabe cómo transformarse sin que lo descubra.


    —¡Aparecerá! Confío en él —contesta ella muy segura.


    Adrien se siente halagado y se ruboriza, pero sigue preocupado. ¡Tiene que convertirse en Cat Noir cuanto antes! Entonces ve llegar a Wayhem en bici, jadeando, con el retrato de cartón ¡y se le ocurre una idea!


    —Tienes razón. Seguro que Cat Noir vendrá pronto —le dice Adrien a Ladybug.


    La superheroína se mete en la estación de metro y Adrien se queda solo. Plagg, que está escondido dentro del casco que el chico sostiene bajo el brazo, le pregunta:


    —¿Qué as te guardas en la manga esta vez? Porque está claro que no puedes ser Cat Noir y Adrien a la vez.


    —¿Y por qué no? —le dice sonriendo.


    Adrien va corriendo hacia Wayhem y le pide ayuda. Como buen fan, el chico no duda ni un segundo en hacer lo que le pide. En el portal de una casa cercana, los dos chicos se intercambian las camisetas. Después, recortan la cabeza del retrato de cartón y la introducen en el casco. Cuando Wayhem se pone el casco, ¡parece Adrien de verdad!
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    Entusiasmado, se apresura a seguir las órdenes de su ídolo. Vuelve a salir a la calle y se pone a gritar a todo pulmón:


    —¡Adrien!


    Gorizilla lo oye y se dirige al lugar de donde proviene el grito. La heroína se queda sola esperando a Cat Noir. Empieza a intranquilizarse. ¿Por qué tarda tanto?
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    Gorizilla encuentra al supuesto Adrien golpeando coches y creando un gran alboroto. Cuando se dispone a atacarlo aparece Cat Noir sobre un tejado.


    —Búscate a alguien de tu tamaño —le dice el héroe en su tono burlón habitual.


    Gorizilla intenta aplastarlo y arrebatarle su prodigio, pero Cat Noir está listo para luchar.
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    Capítulo 6


    


    Con la agilidad de un felino, Cat Noir aterriza en la calle, delante de Wayhem, que sigue con el casco puesto fingiendo ser Adrien. El chico alucina cuando ve al superhéroe.


    —Tranquilo, Adrien —le dice Cat Noir a Wayhem—. No dejaré que te toque ni un pelo.


    Lepidóptero sigue observándolo todo a través de los ojos de Gorizilla.


    «¿Adrien y Cat Noir juntos? ¡Estaba equivocado! ¡Menos mal! —se dice aliviado—. Gorizilla, arrebátale el prodigio a Cat Noir, ¡y luego acaba con él!»


    Se acaba de quitar un buen peso de encima. Que su propio hijo fuera su enemigo lo complicaba todo. Por suerte, ahora puede atacar a Cat Noir sin contemplaciones.


    Gorizilla obedece sin rechistar, y sigue intentando aplastar al héroe a puñetazos.


    —¡Casi, casi! Venga, grandullón, un poco más —se mofa Cat Noir.


    Esquiva los guantazos dando saltos, hasta que logra situarse detrás de él. En este instante, activa su superpoder.


    —¡Cataclysm! —exclama Cat Noir.


    La magia oscura se concentra en su mano derecha, y a partir de ahora lo siguiente que toque se destruirá. Sin perder un segundo, contacta con el suelo, cerca de Gorizilla, y la calle se resquebraja y se abre bajo sus pies. Como consecuencia, el monstruo cae en el agujero y la mitad inferior de su cuerpo queda colgando en la estación de metro, que queda justo debajo.


    Ladybug está en esa estación y se sorprende al ver aparecer las piernas del gorila.


    Cat Noir la llama por teléfono.


    —Entregas Cat Noir. ¿Ha pedido una bestia gigante, señorita? —le dice socarrón.


    —¡Sabía que vendrías, gatito! —responde ella contenta—. ¿Y Adrien?


    —¡A salvo! —contesta él.


    Aliviada, Ladybug cuelga el teléfono, mira a Gorizilla y le dice:


    —Lo siento, pero voy a rebuscar en tus bolsillos.
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    Se sube a sus piernas y le registra los bolsillos hasta que encuentra el amuleto.


    —¡Aquí está! —exclama.


    Ladybug tira de los extremos del amuleto para romperlo por la mitad. Entonces sale volando una mariposa negra, el akuma.


    La heroína lanza al aire su yoyó, y éste emite una luz blanca y atrapa la mariposa.


    —¡Yo te libero del mal! ¡Te tengo! —exclama ella. Abre el yoyó y sale volando una bonita mariposa blanca—. ¡Adiós, mariposita! —añade, despidiéndose con la mano.


    Acto seguido, Ladybug también lanza al aire el helicóptero, que lo llevaba atado a la cintura, al grito de:


    —¡Prodigiosa Ladybug!


    El objeto mágico se desintegra y libera su poderosa energía de la buena suerte, que se expande por toda la ciudad y lo vuelve a dejar todo tal como estaba antes del ataque de Lepidóptero. Así, Gorizilla vuelve a ser el guardaespaldas de la familia Agreste.


    Para celebrarlo, los dos superhéroes chocan sus puños.


    —¡Bien hecho! —exclaman al unísono con una sonrisa en los labios.


    Ladybug y Cat Noir se miran sonriendo. Saben que pueden confiar siempre el uno en el otro. ¡Forman un gran equipo!
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    En su guarida secreta, Lepidóptero no puede creer que lo hayan vencido otra vez.


    —Un día de éstos, descubriré quiénes son Ladybug y Cat Noir. Y entonces, ¡lo pagarán muy caro! —exclama iracundo.


    


    Ladybug ve llegar a Wayhem, aunque cree que es Adrien.


    —¿Adrien? ¿Estás bien? —le pregunta, dirigiéndose hacia él.


    Pero Cat Noir la detiene. ¡Si se acerca demasiado podría descubrir la trama!


    —¡Está perfectamente! Yo de ti no me quedaría aquí. A no ser que quieras revelar tu identidad secreta, claro —dice Cat Noir.
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    Los pendientes de Ladybug centellean rapidísimo, lo que significa que está a punto de volver a transformarse en Marinette.


    Ladybug se despide del supuesto Adrien y de Cat Noir, y se va volando con su yoyó. Cat Noir también se despide y se aleja saltando con ayuda de su vara extensible mágica.


    Wayhem, que aún lleva el casco y el cartón con el rostro de Adrien, corre hacia el portal donde se ha disfrazado. Llama a la puerta y aparece Adrien.


    Tras quitarse el casco, Wayhem le dice:


    —¡Adrien! ¡Qué pasada! ¡He ayudado a Cat Noir a salvar París de un horripilante simio gigante que quería acabar con todos nosotros!
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    —Sabía que podía contar contigo —le dice Adrien.


    El chico invita a Wayhem a entrar en su casa. Allí se vuelven a intercambiar las camisetas y salen a la calle.


    —Lamento haberte pedido que hicieras eso. Pensarás que no soy muy valiente —le dice Adrien a Wayhem.


    —¿Bromeas? ¡He estado en la piel de Adrien, un sueño hecho realidad! Siento haber subido esas fotos a internet. ¿Estás enfadado? —se excusa y lamenta Wayhem.


    Adrien coge la cara de cartón y con rotulador le escribe una dirección de correo electrónico: adrien@agreste.mode
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    —¿Éste es tu correo? —pregunta Wayhem boquiabierto, sin dar crédito.


    —Sí. Si dejas de perseguirme por ahí a gritos, seremos buenos amigos —le asegura Adrien.


    —Prometido, Adrien —asiente Wayhem. ¡Es el día más feliz de su vida!


    


    Entretanto, Ladybug se ha vuelto a transformar en Marinette y ya está de nuevo en casa. La chica se siente como en una nube. Se deja caer en la cama de espaldas, sonriendo, y le dice a su kwami:


    —Oh, Tikki, he ido al cine con Adrien. ¡Es el mejor día de mi vida!


    Pero entonces se incorpora con cara de espanto y se corrige:


    —¡Oh, no! ¡He ido al cine con Adrien, en pijama, con gafas de piscina y una toalla en la cabeza! ¡Es el peor día de mi vida!


    Se deja caer de nuevo en la cama, soltando un sollozo. Entonces suena su teléfono móvil y contesta la llamada.


    —¡Alya! —exclama.


    Es una videollamada, y en la pantalla del móvil ve a Alya y a otras tres amigas.


    —Marinette, hemos visto las fotos, pero no entendemos nada. ¡Cuéntanos!


    Todas la miran expectantes, ¡quieren saber todos los detalles de su emocionante aventura con Adrien!


    —Vaaale, os lo explicaré todo ¡Me voy a cambiar y voy para allá! ¿Dónde estáis ahora? —les pregunta Marinette.


    —Pues en la puerta de la piscina. Aún te estamos esperando —le responde Alya.


    Las cuatro amigas llevan horas aguardándola, pero lo cierto es que han estado distraídas viendo por la red todo lo que hacían los dos tortolitos.
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    Por la tarde, en la mansión de los Agreste, Gabriel manda llamar a su hijo. Cuando Adrien entra en el despacho de su padre, éste se halla acomodado en el sofá.


    —Siéntate, Adrien —le pide Gabriel.


    El chico se sienta a su lado. El hombre enciende la tele y en la pantalla se lee el título de la película protagonizada por su madre.


    —Tan sólo tenías que pedírmelo —le dice su padre.


    —Lo siento, papá. Quería hablar contigo, pero nunca tienes tiempo. Y me daba la impresión de que no querías hablar del tema —se sincera Adrien, triste.


    —Confía en mí, hijo. Debemos ser sinceros el uno con el otro. Si me ocultas cosas, comenzaré a imaginarme historias raras —argumenta Gabriel, mirando de reojo el anillo de Adrien. Y es que en el fondo, sigue teniendo dudas.
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    Entonces Gabriel deja caer su mano sobre el anillo de Adrien y el chico sonríe por el gesto cariñoso.


    —Sí, papá. Gracias —añade el muchacho.


    Gabriel le devuelve la sonrisa a su hijo y ambos continúan viendo la película.


    ¿Qué diría Adrien si supiera que su padre es el mismísimo Lepidóptero? ¿Y que su guarida secreta, donde nacen los malignos akumas, está oculta en su propia casa?


    Entonces Gabriel deja caer su mano sobre el anillo de Adrien y el chico sonríe por el gesto cariñoso.


    —Sí, papá. Gracias —añade el muchacho.


    Gabriel le devuelve la sonrisa a su hijo y ambos continúan viendo la película.


    ¿Qué diría Adrien si supiera que su padre es el mismísimo Lepidóptero? ¿Y que su guarida secreta, donde nacen los malignos akumas, está oculta en su propia casa?


    


    
      [image: ]
    

  


  
    


    ¡No te pierdas las próximas aventuras de Ladybug!
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    Miraculous. Las aventuras de Ladybug. Gorizilla


    Prodigiosa-Miraculous
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